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Ceibas, palmas, yagrumas, caobas ymajaguas; caña, batey, sinsonte,
guardarraya; mangos, guayabos y
totíes, zunzunes y sinsontes, los voca-
blos que hoy nos resultan familiares para
nombrar nuestra naturaleza, los árboles,
las aves que pueblan nuestros campos
y el fruto del quehacer humano en nues-
tra tierra, esos mismos vocablos en los
que suena el eco de primigenias voces
aborígenes, fueron nuevos, recién ha-
llados en algún momento por los poetas
criollos que comenzaban a pensar en
cubano y a sentir la necesidad de “in-
ventar” una Cuba que ya llevaban
dentro. Aquellos poetas, como Adán al
inicio del inicio, como Eliseo en la cal-
zada de Jesús del Monte, fundaban al
nombrar, creaban un nuevo espacio de
palabras para una realidad distinta de
la que aparecía en la literatura de la
metrópoli, esa realidad mágica, exube-
rante y tropical, virgen como el Edén
del Génesis, y como él a la espera de
ataviarse con galas de poesía.
Aquellos montes tan altos, tan ver-
des, tan redondos, tan ondulantes,
cuyos espesísimos follajes, agitados
siempre por el aliento de los mares,
bajan más bien que suben rendidos
por el peso de los frutos, semejan-
do cataratas de néctar entre globos
de esmeraldas; aquellos árboles gi-
gantescos, con más flores que hojas,
y más frutos que flores, y más pá-
jaros que frutos, que la admiración
contempla como personajes fantás-
ticos de una leyenda mágica, que
empiezan en árbol y terminan en
ave de cien alas y cien cantos dis-
tintos; aquellas columnatas de
palmeras, altísimas, todas iguales,
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                                             GÉNESIS 2, 20
Y nombraré las cosas, tan despacio
que cuando pierda el Paraíso de mi calle
y mis olvidos me la vuelvan sueño,
pueda llamarlas de pronto con el alba.
ELISEO DIEGO, “Voy a nombrar las cosas”
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tan simétricas, tan repetidas, dibu-
jándose sobre todos los horizontes
[...] y aquel rumor, aquella sinfonía
interminable que empezó el día de
la creación, música grave y severa
en el mar, en el río, en el interior de
la tierra, que palpita más risueña en
la frondosidad de los bosques, más
suave entre los tallos de los caña-
verales, más jubilosa en las cumbres
acariciadas por el viento, más va-
riada y vital en las bandadas de
aves que forman nubes, o más bien
diversos iris de colores infinitos en
las últimas regiones del éter; aque-
lla vida que empieza en tan escasa
porción de tierra y llena todos los
cielos; todo allí está cantando: ¡Li-
bertad! ¡libertad! ¡libertad!
El pasaje anterior aparece en esa
joya para bibliófilos que es la Flor ocul-
ta de poesía cubana (siglos XVIII y
XIX), antología prologada y comentada
por Cintio Vitier y Fina García Marruz,
y es un fragmento de “Las Antillas”,
texto de Tristán de Jesús Medina ori-
ginalmente publicado en La Habana
Literaria el 15 de enero de 1893. So-
bre los sonetos de Medina escribía José
Lezama Lima en el prólogo a su Anto-
logía de la poesía cubana (1965):
“Nada anterior en nuestra literatura
existe que se le pueda comparar [...].
No se busca una musicalidad, un hala-
go de los sentidos, las palabras se
descargan por su energía, por su agru-
pamiento, brusco y sorpresivo”. Al
citado pasaje de “Las Antillas”, descrip-
ción de un paisaje tan cercano a lo que
mucho después se llamaría realismo
mágico, pudieran aplicársele también
esos criterios de Lezama. Injustamen-
te olvidado, más conocido por sus
narraciones que por su poesía, Medina
es, sin embargo, un nombre insoslaya-
ble en el panorama poético del XIX
cubano.
Como se sabe, esa centuria es un
período clave para la formación de una
conciencia nacional, que empezaría por
exigir a la metrópoli moderadas refor-
mas, y culminaría en el separatismo que
condujo a las guerras por la indepen-
dencia, a finales del propio siglo. Desde
dentro y desde fuera de la isla, en el
proceso de afirmación y consolidación
de esa conciencia nacional, se va afian-
zando a lo largo del XIX la expresión del
sentimiento de cubanía en la prosa y la
lírica, también mediante la identificación
de elementos de la naturaleza (que más
adelante se convertirían en símbolos,
como las palmas o las flores de las
mariposas) con las aspiraciones
independentistas que animaron la es-
critura de tantos poetas de la época.
Otros han estudiado ya el devenir de
esas simbologías, y las poéticas que les
dieron origen. Aquí nos limitamos a una
breve mirada a la vida y la obra de al-
gunos poetas bayameses, relacionados
entre sí por su lugar de nacimiento y
por su ligazón más o menos estrecha
con nuestras luchas independentistas,
así como por la curiosa coincidencia de
ser en la actualidad, salvo en el caso
de Zenea, autores poco frecuentados.
José Fornaris, nacido en Bayamo en
1827, estudió en su ciudad natal y des-
pués en Santiago de Cuba y La Habana,
y sufrió prisión por sus actividades
conspirativas contra la dominación espa-
ñola. En 1853 se graduó de abogado en
Puerto Príncipe. Con Carlos Manuel
de Céspedes y Adolfo del Castillo, fue
coautor de la canción La bayamesa,
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la cual se convertiría con el tiempo en
emblema de cubanía, y que fue inter-
pretada por primera vez junto a la
ventana de la joven Luz Vázquez y
Moreno a manera de serenata. Su li-
bro Cantos del siboney (1855) afirmó
una corriente literaria muy popular en
su momento, denominada siboneísmo o
siboneyismo, cuyo tema fundamental
era la vida de los primitivos habitantes
del país, y su simbolismo revoluciona-
rio es aceptado hoy mayoritariamente
por la crítica literaria. Con Joaquín Lo-
renzo Luaces, Fornaris recopiló y editó
en 1859 Cuba poética. Colección es-
cogida de las composiciones en
verso de los poetas cubanos desde
Zequeira hasta nuestros días, una de
las primeras antologías de la poesía cu-
bana, si no la primera. Fornaris viajó por
España, Francia e Italia en 1870; mu-
rió en La Habana en 1890.
En sus poemas “La madrugada en
Cuba” y “Las palmas”, la enumeración
de vocablos con evidente resonancia
criolla sirve a la creación de un ambien-
te o peculiar atmósfera que refleja el
paisaje cubano y lo caracteriza.
“La madrugada en Cuba” (Frag-
mentos)
¡Cómo reluce en las hojas
la luna de madrugada!
Sobre los verdes guayabos
tiende el perico las alas,
que parecen con la luna
abanicos de esmeralda;
de revoltosos totíes
las negras plumas resaltan,
como ramas de azabache
sobre los mangos y jaguas.
En el cafetal vecino,
por todas las guardarrayas,
del africano guardiero
suena la rústica flauta;
tenor campestre, el sinsonte
sus trinos de amor ensaya;
seduce con blando arrullo
la tórtola enamorada;
[..........]
y en el batey canta el gallo
precursor que anuncia el alba.
“Las palmas” (Fragmentos)
Yo vi la frondosa ceiba
en las extensas sabanas,
vi los jobos y los cedros
en medio de las montañas,
vi las soberbias caobas
como reinas soberanas,
vi a la margen del arroyo
los mangles y las majaguas
a cuya sombra apacible
vistosas aves cantaban
[..........]
Pero son aún más hermosas
las aborígenes palmas
que se mecen en los campos
de mi Cuba idolatrada.
[..........]
¿Quién no las ama? Yo, triste,
lejos de mi dulce patria,
del Sena por las orillas
clamo por su sombra grata.
¿No veis? Sucumbir me miro
lejos de aquellas cañadas;
blancos tengo mis cabellos
y ya sin ardor el alma.
¡Ah, cuando muera, llevadme
bajo el cielo de mi patria,
y arrulle mis restos fríos
la música de mis palmas!
La “música de las palmas” (no en
vano llamadas “aborígenes” por el poe-
ta), con la que cierra el poema de
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Fornaris, encuentra eco en los “músi-
cos palmares,/ nuestros laúdes
silvestres” del poema “Tristeza”, de
Juan Clemente Zenea. Nacido en
Bayamo en 1832, se dio a conocer
como autor en el periódico habanero
La Prensa; en 1868 se trasladó a los
Estados Unidos y en 1870 regresó a
Cuba en circunstancias ambiguas,
pues se dice que traía dos misiones:
una de la Junta Cubana en Nueva
York y otra del gobierno español, que
proponía a los insurrectos la autono-
mía a cambio de la capitulación. Fue
detenido y fusilado por los españoles
en La Habana, tras ocho meses de pri-
sión, el 25 de agosto de 1871.
“Tristeza” (Fragmentos)
Aquí las hojas de invierno
de las ramas se desprenden,
¡cuando en mis campos natales
todas las plantas florecen!
Con velo oscuro de niebla
aquí el aire se ennegrece,
¡y en tanto un cielo sin nubes
sobre mi Cuba se extiende!
[..........]
busco en tierra hospitalaria
lo que nadie darme puede.
Busco mi casa paterna.
y en las madreselvas verdes
los nidos de golondrinas
en grietas de las paredes;
y los músicos palmares,
nuestros laúdes silvestres,
y aquellas cañas de azúcar
que gimen si se estremecen.
Busco el sol de las Antillas,
busco aquel astro esplendente
que inunda en baño de oro
toda la esfera celeste.
[..........]
Busco el susurro del Cauto,
del San Juan las ondas tenues,
y más que todas querida,
voz del Almendar solemne:
te busco a ti, mi adorada,
y busco sobre tu frente
rayos de luna en la noche,
luz del sol cuando amanece.
También José Joaquín Palma
(Bayamo, 1844-Guatemala, 1911), teni-
do en alto aprecio por José Martí,
recuerda desde el exilio las “palmas que
lloran”, en sus versos “A Amalia”. Pal-
ma fue uno de los primeros redactores
de El Cubano Libre y fundador, con
Francisco Maceo Osorio, del periódi-
co La Regeneración, donde se dio a
conocer como poeta. Se levantó en
armas en 1868, y fue hombre de con-
fianza de Carlos Manuel de Céspedes.
Durante la toma de Bayamo ocupó el
cargo de regidor del Ayuntamiento li-
bre, y presentó con Ramón Céspedes
Borrero una moción a favor de la abo-
lición de la esclavitud.  En 1878 salió
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de Cuba con el propósito de recaudar
fondos para la causa cubana, misión que
lo llevó a recorrer numerosos países del
continente.
“A Amalia” (Fragmentos)
¿Qué somos?... Aves viajeras,
tristes, enfermas, perdidas,
por los vientos impelidas
a estas playas extranjeras.
De nuestras patrias riberas
los recuerdos nos encantan
y en el alma se levantan
quejas que nos enamoran
de aquellas palmas que lloran,
de aquellas fuentes que cantan.
Aunque el hado lisonjero
aquí nos prestó su asilo,
¿quién podrá dormir tranquilo
bajo un árbol extranjero?
¡Amalia! Nuestro sendero
lo alumbra un astro fatal;
no habrá alivio a nuestro mal,
pues nos faltan, ¡oh, Dios mío!,
murmurios del patrio río,
auras del pueblo natal.
En el prólogo de la ya citada antolo-
gía Flor oculta de poesía cubana,
dice Fina García Marruz: “Visto desde
la perspectiva del destierro, [el paisa-
je] se fue llenando de lejanías: es línea
que va de ‘las palmas, ay’ de Heredia
a ‘los tristes’, ‘los mágicos palmares’
de Martí. La palma se fundió con la
imagen de la mujer y la imagen de la
patria. No por su profusión en la isla,
únicamente, sino por su forma misma:
esbelta, erguida, sola”.
Como en el paisaje cubano, la imagen
sigue repitiéndose en el tiempo, ora en
la “Palma sola” de Nicolás Guillén, ora
en el 124 de los Poemas sin nombre de
Dulce María Loynaz, que llama a Cuba
“Diana libre y diosa, que no quieres más
diadema que la luna; ni más escudo que
el sol naciente con tu palma real”.
En Úrsula Céspedes de Escanaverino
se aúnan el gesto romántico y la sensi-
bilidad femenina atenta a la marginación
de la mujer en su tiempo, reflejada en
“La bayamesa pensativa”, y la contem-
plación deleitosa de la naturaleza, no
exenta de fino humorismo, expresada
en poemas como “El Bibiribí”. Ursula
Céspedes nació en la finca Guajacabito,
en Bayamo, Oriente, el 21 de octubre
de 1832. Recibió la instrucción prima-
ria en su casa, y aprendió música y
francés.
En el prólogo a Ecos de la selva,
Carlos Manuel de Céspedes dice que
Úrsula Céspedes se casó el 4 de di-
ciembre de 1857 con “[…] el joven
poeta Don Ginés Escanaverino de
Linares, que se hallaba entonces de re-
dactor de La Regeneración y a quien
conoció en la villa del Escambray, y en
junio del siguiente año obtuvo del Go-
bierno Superior el título de Maestra de
instrucción primaria. Pensionada por el
Ilustre Municipio, abrió una Academia
de niñas que puso bajo la advocación
de Santa Úrsula”, en Bayamo. La pa-
reja residió también en La Habana
(1863-1865) y en Pinar del Río, donde
él fue director de una escuela y ella tra-
bajó como maestra. Muertos sus
hermanos y preso su padre en la gue-
rra del 68, y para huir de la persecución
contra los insurrectos y sus familias,
Úrsula se traslada con su esposo a San-
ta Isabel de las Lajas, donde fallece la
poetisa el 2 de noviembre de 1874.
Poemas suyos aparecieron en publica-
ciones como La Regeneración, de
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Bayamo, La Antorcha, de Manzanillo,
y en revistas y periódicos de otras pro-
vincias cubanas, así como en La
Moda Elegante, de Cádiz, España.
Firmó también como La Serrana y
con un seudónimo masculino, Carlos
Enrique Alba, como lo hicieron, en
busca de un reconocimiento negado
por entonces a la mujer, otras escrito-
ras de su siglo (las Brontë en
Inglaterra o George Sand en Francia).
Su libro de versos Cantos postreros
fue publicado póstumamente por su es-
poso en edición privada. Una antología
de sus poemas vio la luz en La Haba-
na en 1948, bajo el título Poesías.
“Las mariposas del alba”
De púrpura, azul y nieve,
como las flores, galanas,
recién nacidas despiertan
las mariposas del alba.
Todos los céfiros suenan,
todos los pájaros cantan,
todas las aguas murmuran,
se mecen todas las ramas.
[..........]
Así amaneció en mi vida,
fresca y pura, una mañana,
realización venturosa
de los sueños de la infancia.
Llegaba a todas las fuentes
para desdeñar sus aguas:
porque la sed que sentía
ninguna fuente apagaba.
Pero llega el mediodía,
el sol mis campos abrasa
y mueren todas mis flores,
todos mis céfiros callan...
Vuelvo los ojos al cielo,
y pliego triste las alas,
para morir como mueren
las mariposas del alba.
“La bayamesa pensativa” (Frag-
mentos)
Y cuando mira de algún ave
[el vuelo,
Cuando el viento susurra entre
[las hojas,
Cuando lucen algunas nubes rojas
En el inmenso y azulado cielo,
Cuando un canto monótono
[y sombrío
Traen las brisas nocturnas
[a su oído,
Cuando gime la tórtola en su nido,
Cuando murmura mansamente
[el río,
Le tiembla el corazón; alza
[la frente,
Y al fijarse sus ojos en el cielo,
Ve cruzar su visión en raudo vuelo
Por el brillante y sonrosado
[ambiente;
Pero ¡ay! Que es ilusión
[del pensamiento
Que la razón o la verdad
[desmiente,
Y sólo quedan en su joven frente
Negras sombras de amargo
[desaliento.
“El Bibiribí” (Fragmentos)
Al Cucalambé
Cuando yo tuve razón
Y me trajeron aquí
Del campo a la población,
Mi primera sensación
La hallé en el Bibiribí.
172
Las lluvias habían logrado
Hinchar las aguas del río.
Que se encrespaba irritado,
Y del charco aún más hinchado
Era el azul más sombrío.
[..........]
Yo ansiaba que mi bohío
Se alzara cerca de aquí,
Y sin temerle al rocío
Bajar de mañana al río
Buscando el Bibiribí.
[..........]
Sucedióme que logré
Tener mis lares aquí,
Y ahora diera no sé qué
Por ver al Cucalambé
Al pie del Bibiribí.
Ese que formó de yaguas
Su choza frente al Cayojo,
Cuyas cristalinas aguas
Preservan del sol las jaguas
Y las matas del corojo.
Dime, poeta que aclamo
Como el indio a su Semí,
¿Si yo desde aquí te llamo
Tú no vendrás a Bayamo
A ver el Bibiribí?
Ven a cantar, que tú cantas
Tan dulce como el sinsonte,
Y cuando la voz levantas
Disminuyes y agigantas
Las nubes del horizonte.
[..........]
Deja tus lares y ven
A oír cantar al sijú
En mi choza de bambú,
Que yo he vivido también
Allá donde vives tú.
“Aunque nuestro apellido es uno
mismo, el parentesco es tan remoto
que se aparta en los primeros tiempos
de la conquista de esta isla, ligándo-
nos únicamente una sincera amistad de
que no puedo dejar de vanagloriarme”,
refiere también Céspedes en el prólo-
go a Ecos de la selva.
Carlos Manuel de Céspedes y del
Castillo (Bayamo, 1819-San Lorenzo,
1874), licenciado en leyes, fue la figu-
ra máxima del Grito de Yara.
Designado presidente de la República
en Armas por la Asamblea de
Guáimaro en 1869, y depuesto en
1873, se retiró a San Lorenzo, en la
Sierra Maestra, donde cayó comba-
tiendo el 27 de febrero de 1874. Su
intensa actividad política y militar no
le impidió desempeñarse ocasional-
mente como periodista, traductor
literario y poeta.
“La mariposa” (Fragmentos)
Volando va ligera
la linda mariposa,
brillando sus alitas
al sol que las colora.
De púrpura y de oro
sin cuidado se adorna,
y envidiaran los reyes
de su sien la corona.
[.......]
Ya va sobre un rosal
a acariciar las rosas;
mas le abandona luego
por la triste amapola.
Ya bebe en la laguna
de cristal que no toca,
temiendo que sus aguas
sus alas descompongan.
Ya por el aire vano
se lanza bulliciosa,
y enamorado el sol
la besa y tornasola;
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y la convierte en záfiro,
y en ópalo la torna,
o un diamante la finge
que el espacio azul corta,
baja a la tierra rápida,
sin tino gira, loca,
mas con arte se burla
del niño que la acosa,
ya de él parece que huye,
ya vuelve y le provoca,
y de sus blandas alas
el rostro ya le roza;
ya de vista la pierde,
que al cielo se remonta,
ya la cree en su mano
y el aire sólo toca...
Resulta interesante la afinidad entre
los poemas “Las mariposas del alba” y
“La mariposa”, que si bien difieren en
el tono (nostálgico el de Úrsula, ligero
y risueño el de Carlos Manuel), acor-
tan la distancia que parecería separar
al ilustre hombre público y a la sencilla
maestra de escuela. Con los versos de
ambos concluye este mínimo acerca-
miento a la poesía bayamesa del XIX.
El vínculo más fuerte que identifica
a todos estos poetas es el afán de
cubanía, esa búsqueda o “invención” de
Cuba y lo cubano que, sin embargo, no
se inicia en ellos ni a ellos se limita, sino
que se remonta hasta la “Oda a la piña”
de Manuel Zequeira y la “Silva cuba-
na” de Rubalcava, y tiene a uno de sus
exponentes máximos en José María
Heredia (“las palmas, ¡ay!”), sin excluir
a otros autores de distintas regiones de
la isla. Valgan estos apuntes, y los ver-
sos elegidos como ejemplos, para
recordar una poesía cuya raíz se afian-
za en el suelo cubano al que canta y
describe.
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